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El  articulo  será un  documento  de  reflexión  que  buscará  mostrar   la  
tendencia   de  la  teoría  jurídica  del  Ronald  Dworking, a  través  de  sus  
momentos  fundamentales : la crítica   al  positivismos jurídico  representado  por   
H.L.A HART,  su  defensa  de  una   concepción  interpretativa  de  la  teoría  
jurídica la  cual  expone  en  su  libro  el  imperio  del  derecho  ,1986,  y  su  
aporte  en  el  campo  de  la  filosofía  política  con  la  construcción de  una  visión  
igualitaria  del  liberalismo  fundamentada  en  la  concepción  de  la  buena  vida  , 









El artículo de reflexión, en cuanto producción científica, es producto de la 
actuación cognitiva de una persona, que toma como objeto de análisis un 
fenómeno de la realidad, la interpreta subjetivamente, apoya sus subjetividades en 
presupuestos epistemológicos de un campo del saber y realiza propuestas y 


















































































     Del recorrido analítico aquí expresado, podemos identificar algunas ideas-
conclusiones, así: 
1. En la discusión Hart-Dworkin, éste último se empeña en encontrar y 
fundamentar juicios interpretativos en la práctica jurídica estadounidense, pero que 
ha tenido enorme influencia a nivel general en el derecho; 
2. Dworkin cuestiona la separación que se ha querido hacer entre lo que es 
derecho y lo que debería ser el derecho, como forma de hacer sus críticas al 
positivismo jurídico y su separación radical del derecho frente a la moral; 
3. Además de las reglas positivas del derecho, en él están presentes los 
principios, los valores, las directrices políticas y la moralidad pública que 
contextualizan la aplicación del derecho; 
4. Dworkin no acepta en la aplicación del derecho una discrecionalidad amplia 
del juez que termine creando derecho en sus fallos, lo cual en un Estado 
democrático de derecho es potestativo del orden legislativo; 
5. Se enfatiza la idea de que el trabajo jurídico no es siempre de carácter 
deductivo, puesto que el derecho inserta políticas públicas, asuntos éticos y 
morales que no se pueden desconocer. Existe, entonces, articulación entre 
derecho, moral y política, sobre todo en los llamados casos difíciles; 
6. Los derechos fundamentales y los principios constitucionales del 
constitucionalismo contemporáneo, constituyen la razón para una mayor claridad y 
comprensión de la apertura del sistema jurídico de nuestros días a un orden moral 
de valores, ampliamente justificado, sin que ello signifique que derecho y moral 
sean lo mismo; 
7. La dignidad humana como valor de suma importancia en el 
constitucionalismo contemporáneo, dada su presencia en el derecho y la política. 
De allí la importancia de los argumentos filosóficos, morales y políticos en temas 
como el de la justicia social, el respeto a la persona humana y al pluralismo moral, 
político y religioso en sociedades secularizadas como las nuestras; 
8. Existe, para los operadores del derecho y abogados litigantes, la necesidad 
de alcanzar una preparación sobresaliente en las nuevas tesis  que nos ha traído  
el neoconstitucionalismo de nuestros días, hoy claramente contenido en la 
Constitución de 1991, sobre todo en la nueva cultura jurídica y política que la 
alimenta: férrea normatividad, inclusión de principios sustantivos, variada tabla de 
derechos fundamentales y transformación del derecho de los sujetos de uno de 































































carácter abstracto a otro situado y especifico (derecho del niño, del adulto mayor, 
del discapacitado, de la mujer, etc.); 
9. En síntesis, en  el nuevo andamiaje constitucional colombiano sobre sale la 
dignidad humana como un principio jurídico tutelar al momento de aplicar Derecho. 
Este aspecto de la dignidad humana tiene su origen en la filosofía, particularmente 
en la filosofía de Emmanuel Kant. En efecto con Kant, pero antes con pensadores 
como Ciceron, Pico Della Mirandola y otros, se fundamentaron tesis 
antropocéntricas que reservaron para el ser humano un puesto y un papel 
centrales en el mundo natural y social, lo cual generó un movimiento en dirección 
a la filosofía moral y política. Esto hizo que se empezará a considerar que los 
materiales jurídicos no producen siempre soluciones únicas al momento de aplicar 
derecho, y que los juristas deben estar atentos a involucrar en sus fallos, sobre 
todo en los casos difíciles,  aspectos éticos y políticos.  
     En este nuevo ambiente no positivista, en el cual la Constitución y sus 
principios constitucionales, expresos y no expresos, desempeñan un papel de 
primera línea, los jueces y las cortes necesitan  recurrir cada vez  más  a asuntos 
de moralidad con la finalidad de poder aplicar correctamente los principios. Esto 
ha terminado catapultando a la dignidad humana dentro del ámbito jurídico, 
aunque no como  valor absoluto, como por ejemplo, cuando algún individuo es 
condenado a prisión después de un respeto al debido proceso legal, donde vemos 
que la libertad, un componente de la dignidad humana,  le es restringido. 
     Lo importante es recordar que los valores, sean políticos o morales,  entran al 
ámbito del Derecho asumiendo generalmente la forma de principios. En el análisis 
de las sentencias comentadas encontramos que la dignidad humana es un 
principio constitucional que funcionó allí como justificación moral y como 
fundamento jurídico-normativo de los derechos fundamentales. Recordamos que 
para Dworkin, los principios son normas que contienen “exigencias de justicia o 
equidad o alguna otra exigencia moral” (Dworkin, Etica Privada e igualitarismo 
politico, 1991). 
     Ahora bien, la Dignidad humana es un principio que el juez debe interpretar en 
cada uno de los casos sobre los que debe decidir y ver la relación que guarda con  
la autonomía, la libertad y el igual respeto por las personas. 
     En el plano jurídico, la dignidad humana tiene un valor intrínseco y su origen 
está en la serie de derechos fundamentales: el primero de ellos, es el derecho a la 
vida; el segundo, es la igualdad ante la ley; el tercero, el derecho a la integridad 
física y mental; el cuarto, el derecho a la autonomía y a que la persona humana 
sea siempre tomada como fin y nunca como medio, para evitar así manipulación e 
instrumentalización del ser humano.  































































     Finalmente, señalamos que en aquellos casos complejos que involucran 
aspectos religiosos, morales y filosóficos, como los contenidos en las sentencias 
de la corte sobre el consumo mínimo de drogas, la eutanasia, el aborto, etc., y 
donde el Juez tiene que decidir recurriendo a principios y valores, no se descarte 
en su discusiones publicas ninguna posición, para que nada de ello quede 
confinado a la intimidad de las conciencias y, por el contrario, buscando el 
lenguaje propicio, intervengan como “razón pública” en los debates de nuestro 
tiempo. La idea de razón pública fue desarrollada por el filósofo estadounidense 
John Rawls, pero que venía de Kant, y con ella se hace alusión a que las 
personas por ser libres pueden adherir en sociedades pluralistas como las 
nuestras a doctrinas diversas y conflictivas, amplias y razonables, y participar en 
los debates democráticos que se abran con el fin de encontrar concepciones que 
puedan ser compartidas por el conjunto de los ciudadanos libres e iguales (Rawls, 
2002, págs. 204-240). 
     Desde la idea de “razón pública” se pueden abrir debates sobre temas 
controversiales como los arriba citados, con el fin de que se puedan proponer 
balances de valores morales y políticos acerca de los casos judiciales en cuestión 
que razonablemente quepa esperar de ciudadanos libres e iguales, sin importar 
que algunos  sectores logren  aceptación  o  no a  lo  que se decida en  los  
tribunales.  Pero  sentirán  que  sus  opiniones no  quedaron  relegadas  a  la   
clandestinidad de  sus conciencias y  que  ,  por  el  contrario,  alcanzan un   nivel 
de  debate  público. 
     Las  sociedades contemporáneas presentan ideas coincidentes sobre varios 
asuntos ,  tales como, por  ejemplo,  contra la  corrupción,  el clientelismo, la  trata  
de  personas, la  prostitución  infantil,  la  violencia intrafamiliar, etc.,  las  cuales 
inscribe  como  conductas denigrantes e infra valorativas de  la  dignidad humana 
y,  por  los  mismo,  posibilitantes de un  sinnúmero de  normas y  prohibiciones 
éticas  y  jurídicas.  
     Lo  que  ante  todo  se  debe  buscar es  que   las  concepciones  morales y, 
aun,  las de carácter religioso,  se  introduzcan e  influyan ,  no  como   actos de  fe 
,  en  la  formulación  y  fundamentación  de  decisiones política y  jurídicamente 
vinculantes y  exigibles por  la  ley (Garzón, 2014, págs. 60-72). 
     En  el  estado constitucional es  de  significativa importancia para el  derecho,  
adoptar un  horizonte interpretativo de  carácter interdisciplinar,  lo   cual hace  que  
la  filosofía,  la  psicología social,  la  ciencia política,  la  economía,  la  sociología,  
la  filosofía  moral y  la  teoría cultural,  estén  presentes con  sus  contribuciones 
en  las   grandes  decisiones judiciales y,  en  general,  en  las  tareas del Estado.   
Preparándonos como  futuros profesionales del  derecho  para  este  gran  reto. 
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